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E.le penódico sale ledos los jueves y domingos; da en los meses do Invierno un concierto á los suscrilores do Madrid y mensualmenle tres secciones de música: 
6 4 8 7 9  ÍS P ^ 2 » k , 6 4 8 7 8  m i . l .< ta 8 ,y  P lf t8 S .-L a  música se vonde al precio marcado en coda pie.a, L9 8  n i a s a e *  8 0 1 ^ 7 8 8  A e s i u

c a c v i o M  u K  M i i i S c m c l a K .

Peiióiico »olo ron billid» prisonal psrs h j coscitrl»!., yj 
na aptio» i  la stetiaa de aidsita....................... ..... • i

Ptiindlfo c«a In lld e  personal p.iis lo l  lO id c r lO ' J  con 

« p d o n  á a> ] de las tres sección.................................................

¡ f ia d lri i l .
8 realeo mu mes. 

30  id. UimevUe. 
86 Íd.««mrtlre. 
7 0  ¡ d .  UR a r o .

12 reales un tors. 
80 i J .  lrim « »lri!. 
54 id . »rra«slte. 

10 0  ¡de u t an o .

Pi-d>vÍnPÍH«.
IO  reales un mes.
zG ¡J. iTÍmerlre.
86 ida scniv»tre.

8u  iüa un año.

I í  Tea>es uu mee. 
dj'i iJ, Frimetlte.

, *6 Itl.srmeslre.
. I  • "  iik. UB uño.

109 reales por un añ

Im

) 6n tealrr per ua

NOTA. El aumento do cualtiuiera sección de m údea. aunque se lomen todas tre s , es ol de 4  reales al mes p ir sección nn Madrid, y 6

ScvAWO.__Sobre las oposicinne. de la capilla real,
por / .  E ’pin  y  Goilfcn.—Iki la espresion de las artes, 
espoclBlinoiile.de la música , por F.. y G .— A mi des­
conocida ipoetia,, por G. ñnmero /..—A sii de.iConíiCiil.i, 
{/tocsia], por df. Soriano Fuerírs.—El violiuisla Robbio.— 
Fenómeno, por .V. B.—Clónica nacional.—Crónica es- 
iraiijera.—Anunclo-

En  HlíMíl'o íitíinci’rt inmedicUo se dará (i 
jn-oíjrama dA tercer ronciVrío de la llieria, 
fíi et cual se ejecutará á ¡jmnde orquesta y 
ijrandes coros. et celebrado y  aplaudiao 
Stalidt MaU'i- del inmortal Hossini. Las  ̂prin­
cipales partes están conjitidíoi á las señoritas 
Mmée, princesa Eobanolf da R ostof. y Ro­
salía tJariboldi: señores Ciiydial y Rarba; se 
anunciará A dia fijo de la ejmiciun en to­
dos tos periódicos (le esta corte.

En los intervalos de Salmo á .S’nimo lee­
rán roinposiciones poéiko-serras, los seño­
res Zorrilla, Larruñaga, Rubí, -tladrazo y 
Asquerino.

Los señores SHseritores pueden enviar des­
de mañana lunes á esta redaceion á recoger 
sus billetes personales, y  si fiustnn adquirir 
los r/(W fíe foni'irt. á que tienen derecho, pa­
garán por cada un billete i O rs. en rez de S. 
pues los dos son por aumento de gastos. Los 
palcos quedan m en'ados.

S o b r e  ■ »« o p o m ie lo i ie s  « le  l a  
C a p i l l a  r e a is

ARIOS profesores mú­
sicos de las provincias 

'nos preguntan el mo­
do y sueldo que se lian 

I fijado para las oposi­
ciones de la.s plazas 
siipcrntimeraria.sdc la 
real capilla. Respacs-

la oposición, es sufriendo todo el rigor de 
las cláusulas que en seiucjaiites casos se 
requiere. V tocante al sueldo.... al suel­
do I... Itav que esperar ú que se muera 
alguno de' los señores que ocupan en la 
aetualidad las plazas efectivas. ¿Quieren

vds., señores profesores, ponerse en lier- 
l iiia , en pública oposición, para ganar 
una censura, no una plaza; un bufete 
donde ira b ija r , no donde ganar dos rea ­
les? Knlro los disparates qu.‘ actualmente 
hemos visto en Kspaña , y oii nuestro de­
caído a r te , este es el mas garrafal, el mas 
significativo. Algunos profesores de la real 
c a p illa ' á  quienes respot irnos profunda­
m ente por su saber) pueden decir con to­
da verdad; l ’oAe cojidounu plaza por la 
influencia de mis amigos: ahora n£cesito 
que no descomen ¡os estúpidos é ignoran- 
loms tnúsicos españoles, entrando á ocupar 
AD uoxoiiEM una plaza siiper-nn-m e-ra- 
ri-a '..... listo es lo que se llama itistilfar 
á toda la profesión música de fispaña. Los 
que havan dado el plan de sacar á rijida 
oposición las plazas supernum erarias sin 
sueldo, podian tener muy presente que 
todos hemos presenciado como sus merce­
des han ocupado, bien ó mal ocupadas, las 
pingües plazas que bov disfrutan; podian 
pensar que al dar este paso imprudente 
y paco decoroso para ellos mismos, se 
atraiau sobre sí la general censura; y po­
dian , por último, estar cierlísi ros que en 
el terreno legal de una oposición rijida 
basta el eslremn. los profesores españoles 
que nos han salido los d enles cantando en 
las catedrales salmodias, moteles, vísperas, 
m aitines, alleluyns. vig ilias, 'JcDeiim, 
ote. etc. e tc ., ó trabajando el contrapun­
to, fuga, pasos de órgano, versos, o ír. etc., 
les hubiéramos disputado el terreno pal­
mo á palm o, linca á lín ea ; y —  la cen­
sura liubieia recaido entonces^ en quien 
hubiera vencido á su contrario ó con­
trarios.

Grave os la responsabilidad de los se­
ñores que tal plan de oposición han dado 
á luz, tan solo para esquilmar y escarne, 
cer á la profesúm ; y si es cierto que en 
estos t¡eiupo.s de igualdad la ley debe .ser 
una para lodos en g enera l, no es circuns- 
lancia que lian tenido muy presente los 
encargados del proyecto en cuestión.

Duro es nuestro ataque, pero este es 
nuestro deber como periodistas artísticos: 
duro, mug duro es oir la verdad, pero en

casos como el presente es necesario tener 
paciencia...... y escucharla.

Si : hav que escucharla forzosamente.
Sabido es que en Kspafia la profesión 

músic.q está abandonada, proscrita , en­
ferma, espirante!!... Que hay mas de tres­
cientos profesores de nota . procedentes 
de las capillas de nuestras catedrales, que 
no liencii un pedazo de pan que com er..., 
que tienen que vestir pobrem ente... que 
tienen que adquirirse el .sustento copiando 
música para sus disri¡iulos ó señoritas....
¡ líi llanto nos ahoga al trazar cuadro tan 
triste  como desgarrador!!.., ¡A l locar la 
realidad de nuestro porvenir !! ¿A' á estos 
pobres m árlires de las revoluciones de 
nuestra desgraciada patria , (¡iié esperan­
za les resta ? ... ¿Qué puerta se les abre?... 
¿Quién pensará en socorrerlos?.,.. ¿Q ué 
pueden prometerse de amigos y enemi­
gos ? ... ¡ Ahü! Las únicas plazas doladas 
y pagadas que hay hoy dia en España, son 
las (íc la capilla rea l, cuyas puertas se 
cerraron para el saber, para el génio.

¿ Que profesor do nota hace oposidon 
para obtener nada , uua supernum eraria? 
Ninguno. El que lleve veinte ó mas años 
de carrera, de continuos estudios, es bien 
claro que nn firm.irá tal oposición. Sola­
mente convienen dichas supernumerarias 
á algunos hccionistns de esta córte , que 
abriguen la larguísima c.spcranza de que 
se mueran lis  que hoy ocupan las plazas 
efectivas. ¡Fúnebre esperanza!

El genio sin protección ; ositica , no se 
encuentra ; v á buen seguro que los profe­
sores ¡muv dignos) t¡ue ocupan los princi­
pales puestos en la real capilla , tampoco 
iuilóicran hecho «posición á supernum era­
rias tales como las que boy dia presentan 
por atractivo, por premio de sus ta reas . á 
los estudiosos profesores, á los contrapun­
tistas cspañolüs.

Nosotros lerminamos nuestra difícil y 
espinosa tarca , cumpliendo cm  un deber 
SiVTado . re-¡>etaliiHsiino ; cual es el de 
vetar por los intereses de la profesión en 
general. Ninguna animosidad tenemos con 
los ilustrados profesores de la real capi­
lla ; al contrario  . nos honramos con la
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am istad du algunos : pero  el a r te  en ge­
nera l r e d a m a  p ro tec c ió n , m edidas salva­
doras , y nuestra  voz es fu e rte  siem pre 
que so tra ta  de p ro te je r los in tereses de 
nuestros herm anos de profesión. E n  la épo­
ca en  que es d iücil ó  im posible dec ir la 
verdad  , la decim os ; aunque tengam os 
p o r recom pensa el o d io , la enem istad en ­
conosa de los m ilanos de la profesión.

J .  E s P I J í  Y G u i u . b n .

Q nelnesijM -eiijtoiloh litsa rto ts  j  jin r-
g  t ie i i la r m e i i te  caí 1» m ú s ic a .

§
§  A ciencia ilustsa f  persuade, diri-
i  l^ ^ j ié n d o s o  á hi fazOn.
g  w íiB i Ei artc tiene por objeto halagar, 
■ encantar, diríjiéndo'se al espíritu y prin-
8 cipalniente al corazón-
5  E a ciencia raciocina y  dem uestra , cl
n  a r te  conm uevo y seduce : á esta d iv e r-
p  sidad de objetos conducen los m edios d i-
g  feren tes y análogos de cada uno de ellos.
*  Ea ciencia se n u tre  de id e a s , el a r te  no
9  vive sin I de .sentimientos.
6 _ Ea música no puede compararse á un
Q signo gráfico ó un nombre cualquiera cs-
g  crito: ella no hiere nunca los sentidos por
4 una im.ájcii material, los impresiona
I  por medio de sonidos que, hábilmente
9 combinados, tocan y penetran en el alma;
g  ella va inas veloz y á mas distancia por el
^  sentimiento, que ía idea puede andar por
5  la d ia léctica. Sus im presiones repen tinas
5  no  están  en nada sujetas á las percepcio-
s  nes de la in te lijcnc ia ; el hom bre salvaje
9  es tan  sensible como el que está mas civi-
0 lizado; y sí aquel tiene mejor instinto
g  musical se apercibe naturalmente de los
g  efectos de la música, algo mejor que mu-
V chos que pasan por personas inslrnidas. v
9  que están totalmente desprovistas de una
g  escelciilc disposición orgánica: esta es una
g  verdad íisiolójica incontestable, v á la cual
1  podemos añadir, que solamente el inslin-
g  to musical se recibe da la naturaleza: si

alguno dudase de esta verdad, consúltese
8  a  SI propio  su  buen sentido  , la tendencia
9  de sus gustos , la m edida de sus fa ru lta -
6 «IM , su instinto especial, y la sociedad
g  misma le compensará sus disposiciones, ó
= le vituperará sus defectos.
5 , ‘“ 'isica reúne á su principio, á su
i  '*"'>P«6co de la voz humana , de
g  esta voz vibrante de los resortes del alma,
g el dominio absoluto de nuestra iniaiina-
g  Clon: trasladan las emociones del cora/on
s  su vcrdailcro acento, imprime su.s modiíi-
s  cacioncs á la movilidadfisionómica, el ca-
9  rácter de las pasiones á sus movimientos 
p  los diversos matices á sus tonos; se anima'
Q se exalta, se apasiona: bien sea que la
g  música se oíga recitada ó cantada, que ria
?  ó que llore, que suspire ó que esprese una
a  borrasca, siempre interesa y roba la aton-
9  cion al hombre, pues que este no puede
g eiiconlr.ir on ningún otro arte la constan­

te variedad de las frases musicales, tan 
pura como justamente acentuadas.

Tal es el poder grande, universal de la

m úsica , que el estudio  del in strum en ta l 
se aplica por en tero  á  im ita r las en tona­
ciones so rp renden tes del can to , á  r e ­
p ro d u c ir  sus diversas im p re s io n es , sus 
graciosas y  coquetonas m odulaciones, sus 
m isteriosos, elevados y  patéticos cantos 
rclijiosos.

l i é  aqui po rque vemos rauebas veces 
. que se ap laude al que toca en la  o rquesta  

un  in strum en to  cualqu iera : no se le ap lau­
de genera lm en te  p o r la perfección del me­
can ism o, no : es porque espresa e l canto 
con sum a propiedad , im itando  la voz hu ­
m ana : lo que entonces ap laude el públi­
co , es la habilidad del in s tru m en tis ta  en 
sab er p ro d u c ir  los efectos, cl m o d o , el 
tim bre  m elodioso que saca del in stru m en ­
to , para  p resen tar cuasi en la rea lidad  los 
acentos nuevos, puros y  enérg icos de la 
voz hum ana : hoy dia no  se a tien d e  si el 
in strum en tis ta  ejecuta cua tro  m il notas en 
un  c o m p á s , lo que busca la generación  
im presionable de este siglo posilh-o , es la 
rea lidad  de la  m ism a natu ra leza  , tal cual 
ella es en sí. Y  sino ¿por qué gustan  tanto 
u n T lia lh c rg , u« E aharre , u n  B eriot etc.? 
P orque al inm enso ta len to  que com o e je ­
cutores reú n en  , están  dotados de un  in s ­
tin to  so b ren a tu ra l, que al h e r ir  las c u e r­
das del piano , arp.i ó violín , com unican 
p o r m edio d e l sistem a n e rv io so , todo el 
sentim iento  elevado de que sus alm as son 
susceptibles de s e n t i r ; en una palab ra , 
po rque tocando cantan.

¿ P ero  está reservado  solam ente á las 
roces tan v ib ran tes como m elodiosas , tan  
csccpeionatcs como se pueden o ir  , el po­
d e r  e je rce r este magnífico , g rande  y  po ­
deroso im p e rio ?  C iertam ente que no.

Ea paleta do C arrago estaba provista de 
los mismos colores que la de Rafael, y por 
c ierto  que C arrago no ha podido a p ro x i­
m arse al cisne do U rbino.

Boileau hacia bellísim os versos qnc sa - 
lisfacian á  la vez el esp íritu  y la razón; 
pero  no tuvo igna! con Racine ó  V oltaire, 
quienes sabian en sus producciones tocar 
al alm a . hab lar al corazón.

Ea voz no tiene mas que u n  sonido ; es 
en tanto  grado salvaje como civ ilizada: es 
ó la naturaleza incu lta  , ó  la  naturaleza 
em bellecida; es cl pensam iento inc ierto  de 
un  n iñ o , ó el lenguaje perfeccionado de 
u n  hom bre del g ran  m undo.

Si la cu ltu ra  de este órgano  precioso 
do la n a tu ra le z a , y su estudio  práctico  
superan  las dificultades mas ó m enos g ran ­
des que pueden vencerse . un solo m otivo 
im pide todas las cualidades que se puedan 
a d q u ir ir  ; este es la «presión .

Ea espresion es la verdad , es el m ovi­
m ien to  , es la vida ; es el fuego do P ro ­
m eteo que p en e tra , que an im a la m ate­
r ia  ; es e l viento que eleva las olas del 
m ar hasta cl c ic lo ; es el eco de nuestras 
mas intim as em o cio n es; el agen te  [wdc- 
roso de nuestros secretos sim páticos.

E sta Mama div ina que , e n tre  los in te ­
ligentes mas inspirados alim enta el fuego 
sacro , creador, ¿cómo poderla dem ostrar?

i‘ÍO  ESPRKSO LO QITR SIENTO» lié aquí 
toda la teoría de la espresion.

Es preciso es ta r dotado de un sen ti­
m ien to  elevado , y se n tir  verdaderam en­

te  . para  espresarso  con verdad  , co n  un  
grado de sensibil.dad esquisila y  coom o- 
ven te .

(Se concluirá.)

J. E. Y G.

1  MI DESCONOCIDA ( l ) .

o  á mi su e rte , ó al amor 
Un bello ramo he debido: 
Quiero pensarlo mejor 
Pensando que es un favor 
Que á  una dama he merecido.

¥  no será por jactarme 
De su amor con vanagloria , 
Sino solo por gozarme ,
Y á  solas acompañarme 
Con esta dulce memoria.

S eño ra , si no ignoráis 
El emblema de esas flores 
Que misteriosa me dais. 
Acaso me pormitaís 
Interpretar sus primores.

En la rosa colorada.
Yo adivino cl suave ardor 
De una niña enam orada;
Y en la blanca y  delicada 
Su ternura y  su candor.

En esa rosa encendida 
Con la blanca rosa unida 
Indican los amadores 
Del corazón los ardores 
Que nos coiLsumen la vida.

Con el lindo tulipán 
También se e.spresa en Oriente 
De la pasión el volcan.
Pero quizá en Occidente 
Sin fé ninguna se dan !

En fin la rama florida 
De los pensamientos bellos 
Que va al ramillete unida 
E_e indica al d iscreto , «lin ellos 
Te consaijraré mt vida I»

De modo que al descifrar 
Las flores toJa,s del ram o , 
St'ñora, puedo pensar 
O hay razón de sospechar 
Que queréis decirm e, ao.v «nio. •

A j! desconocida mía, 
No presumo tanto vo: 
Ser recuerdo bastaría 
Para llenar de alegría 
Al que tal sueño crevó !

s I

$  S

, l \ l  f i l í s im a  com posición (iiio fuo Ip iJa en  ei 
u ltim o  concisrto  de  |p ¡Seria es  d eh id aa l a u to r  del 
líb relo  de  Padilla <i e l A v ilo  de M e i m t : e l n o m b re  
del señor Romero uo necesita recom endaciones de m iigun» cluoc. “oioiitn. u»

»*o»OHCwowowoHOMO*ic»*o-.a
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Fin dichoso á mis amores 
Al menos me predestinas, 
Pues de tan poros colores 
Me das rosas entre flores 
Y me las das sin espinas.

Con ellas coronaré 
Mí sien pálida, amorosa,
Y mi lira adornaré,
Y al morir las colgaré 
Sobre mi fúnebre lusa.

Y ahora, por tantos favores 
Os dedico esta canción:
Os vuelvo flores por llores 
Pues son mis cantos de amores 
flo re s  de mi corazón!

GaEGoaio R omero Larra>aga.

A SU DESCONOCIDA-

I f o  e l  p o s e e d o r  d e l  t a r j e t e r o .  ( 1 )

Quiero cantar un recuerdo ;
Mas como me falta el mimen,
Pongo en prensa mi chirumen 
t  en confusiones me pierdo.

Yo que de artista blasono.
Sin meterme á  literato.
D e darte las gracias trato 
En pobre y  humilde tono.

Q ue, sin humos de poeta,
Al m irar tu  tarjetero ,
Buscarte en sus hojas quiero....
Como si fueses tarjeta.

¥  e s , I ay ! en vano mi afan
Y son vanas'mis congojas,
Pues están solas las hojas,
Y hasta sin tu nombre están.

Si el tarjetero es bonito ;
Si eres tu como unas llo res,
;,A qué ocultar tus favores,
Como si fuesen delito?

Que asi te esconda un arcano 
Cuando regalas, ine arredra....
Que esto es arrojar la p ied ra ,
!Siña, y ocultar la mano.

Y es triste , niña discreta .
Que si yo buscarte (juiero 
Te bus(|ue en un tarjetero 
Como si fueses tarjeta.

M. Suriano F uchtbs.

E l  v i u l i i i i M l a  R o l» l» Ío  « h  t l i i d i - t d .

Pensábamos liablar detenidamente de este 
jévcii violinista, discípulo de Paganijii. pero 
hemos visto un articulo en la /leciila de 
Teatros ipie trasladaiU 's para rpio lo lean y 
juzguen nuestros inteligentes artistas.

Dice a s i;
«Presentóse en la escena del Príncipe el se­

ñor Robbio con el desp(‘jo de la inteligencia 
y la decorosa apostura de la buena educa-

í l j  Leída en  e! ú ltim o  concierto  de  lo fócriVi.

cion. Recibióle el escojido público, que con­
curriera á  escucharle con un murmullo de 
aprobación , apagándolo súbitamente el p ri­
mer acorde de su  violín. Una variación so­
bre el tem a de un  «andanlex de la  Sonám­
bula sirvió de introducción al motivo , y  en 
ellas hizo brillar la posesión del instrumento 
la  firmeza cu la afinación, la  seguridad en 
las claves y el dominio absoluto sobre toda 
la  tesitura del diapasón. El público prorrum ­
pió en tales aplausos que la lisonomia del ar­
tista reveló la satisfacción de su triun fo , y 
la  confianza de que se bailaba animado. En­
tonces tocó el tem a de sus variaciones, v 
entonces el público admiró lo que hasta aho­
ra  no habla conocido. La voz cantante del 
violín arrojó un  tono tan robusto , vibrante 
y claro, tan sonoro, espresivo , dulce y  m e- 
l^ io s o , que ni es dable concebir, ni es po­
sible esp licar; el acompañamiento de la  o r-  
ipiesta se hizopmpercejuible; y  fue dilicil aca­
llar el entusiasmo para  no perder ios acentos 
que el instrumento lanzaba.

Parecía que el alm a de Paganini modulaba 
en el instrumento que legaba en su caro dis­
cípulo. Este , poseído cada vez mas, ejecutó 
de uno en otro periodo tan variantes dificul­
tades, que el publico al fin de la sonata le 
obligó a presentarse, después de bajado el 
te lón , para que recibiese superabundantes 
m uestras de benevolencia. I'ero no llegó á 
colmo la  locura pública, hasta que volvien­
do el señor Robnlo á  aparecer en la  esce­
n a  comentó uno de los capichosos wals de 
Straus.

Razón hubo para ello, porque el artista, 
inspirado por el anjel de la melodía ó embar­
gado por el demonio de la  música, toma algo 
ue fantástico inventando injeniosos, ridícu­
los y estravagantes desvarios, sobro mas e s -  
travagantes motivos. .Nada comparable con 
este treuesí ó delirio músico. Perdíase el ins­
trumento bajo una mano que movía sobre 
él, un millón de dedos, prolongábase el ar­
co desmesuradamente por la rapidez de su 
carrera, á  manara que la palanca de un vo­
lante aparece redonda por la  velocidad de 
su vuelo, los sonidos del \iolin  eran ya uu 
torrente de frases armónicas arrojadas á la 
par por cuatro cuerdas que le centuplicaban 
en cien acordes distintos, ya el agudo gorjeo 
de una alondra que se remontaüa hasta las 
nubes, ya la robusta voz ilel ru d o  de Sancho 
Panza que hace prorrum pir en risas al audi­
torio. lu terin  esto siicodia, el arrebato músi­
co habla desliaratado la elegante apostura 
del artista : el delirio so apoderaba de él, 
y  el arco, el viulin, las manos, la cabeza, las 
pierna.s, todo su cuerpo .se movia, se ajitaba, 
se afanaba y  arrojaoa notas músicas hasta 
por los faldones de su casaca. El piiblico lo­
co, entusiasmado y  frenético como él, aplau­
día, gritaba y ... .. ' No hubo remedio, e l se­
ñor Robbio tuvo que aparecer de nuevo en 
la escena á  repetir algunos pasajes de su 
concierto. Notóse entonces que los impro­
visaba.

En la noche .siguiente que se presentó 
produjo igual efecto.»

f e .%’o ;tse :l o .

En cierta ciudad de España (y sin dispu­
t a , la mas moderna) de tiempo inmemorial, 
había una grey filarmónica que podía dis­
putárselas en cualquier congreso de primer 
ordí'n : todos sus miembros se contaban como 
jirofesores regu lares; pero unidos , crau so­

bresalientes : CTacias á  los conocimientos y 
ciencia superlativa de un maestro de capi­
lla que reunía todas las circunstancias; diri­
g ía , regia y cantaba el bajo á u n  tiempo: era 
otro de losTiijosdel difunto Monasterio Mon- 
serrat, que es decirlo todo.

Aquel señor maestro de cap illa , viéndose 
mas henchido que un pavo real, con aquella 
congregación Iilarmónica tan b rillan te , se 
empeñó en formar una ordenanza favorita á 
cada uno en p articu la r, y  para  lados en 
general: p ero , ¿q u é  resultó? que hubo 
quieu arrojó la perniciosa manzana de la 
d iscordia, y el buen intencionado maes­
tro  , quedó hecho un rey sin vasallos. Como 
sus honorarios no eran lim itados, luego se 
presentó otro tan buen profesor, pero de

Íioco g u sto ; hallándose que f u e l l a  gente fi- 
arm ónica, parecía una facción , atacada y 
dispersada por unos guerreros valientes: alíi 

se levanta un nuevo maestro de capilla, 
allá un  empresario de orquesta te a tra l, allá 
uno que e aprende una fiesta mayor; metién­
dose todos en una lucha, que duró m asque 
un pleito español; el uuo dice del o tro , cual 
dos mugeres reñ idas, y  solo falló sacar la 
escoba y  porron á la ventana; pero en su lu ­
gar , salló mucho m as: todos trabajaban 
dando tijeretazos á  sus bolsillos, abandonan­
do toda función sacra y  profana, y  ningu­
no podía comer un pedazo de p a n , de sus 
trabajos filarmónicos: pero ¡g ran  Dios! 
¿quién será el instrumento dichoso, que pa­
cificará á estos artistas ? ia  misma revolu­
ción española de junio de i 3 ,  pondrá la 
paz y  concordia eterna á  filarmónicos de la 
ciudad valiente y  esforzada : en efecto, en 
efecto : en medio de aquella crisis, se p re­
sentó un fenómeno, y mas bien puedo decir, 
un  ánge l, y  cocmregados todos los músicos, 
les dijo ; poa: coéís; dichosa revolución; tu, 
que acarreaste tantas desgracias generales y 
particu lares, y las consecuencias tan fatales, 
que conduces al sepulcro á  tantos esjia- 
ño les; tu has sido la paz y  el pan de una 
g r e y , que camina á pasos agigantados á 
sn estado prim itivo, que es, y  será de aque­
llos profesores que hoy dia no pueden co­
m er, á  pesar de buscar trab.ajo.

¡Dichosa concordia! hoy vemos los mú­
sicos unidos en los paseos, diversiones, fun­
ciones , sin distinción, alternando como her- 
m:inos; y como ellos se respetan, todo el 
mundo les presta va.saüaje.

Fil.irmónicos: reparad lo pasado, presen­
te y fu turo : habéis sido el juguete general de 
la discordia, luchando contra vue.stros inte­
reses propios: ahora, lodos os prestan ho­
menaje, porque vosotros os respetáis como 
artistas puros: cuando alguno os pide un favor 
y  se o.s prestm ta, lo verilica con sombrero en 
mano, escucha vuestro d ic tám en, se confor­
m a, (losi)ucs de satisfacer vuestros trabajos, 
os rinde las gracias: ¡cuán distinto do 
cuando con vuestro trabajo no’ ganabais una 
blanca? Aconlaos de cuando os iiisiiltábais 
dicieii.'lo: 1h música de Zuinalaearregui..., la 
inúsija A ipieisats.... la música liberal, la ..,, 
ahora todo el mundo dice , la música de la 
concordia: ¡ojalá que vosotros seáis el pensa­
miento aspañol! El autor de este maiuliesln, 
otro de vuestros am igos, y el que no seto 
se complace con vuestra liiiion, sí que co­
mo á profesor, aunque d éb il, os ofrece lo­
dos sus respetos y  alcances, y  muy parti­
cularmente en la parle, (ilarmónica, será 
vuestro com pañero , para (¡ue jam ás falte 
protección al arte que tan descuidado está 
vn nuestra España jror parte d d  que debe 
protc’Jerie.

M. 11.
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l im o s  lonido el placer de pasar la vis la por la nueva 
Irajedia <lpl ilosirado jóven Zorrilla, Ululada D. Jimn Tenorio. Desde luefio p-idemos a.«eeurar que es de lo 
mejor y mas concienaudo que ha escrito lan celebre 
poeta, y quosu ejecución sera un verdadwo triunfo, 
t i  üiypirnento i>o se parece on nada al do la (inora de 
Hozan iDon fi/miorni.J : el aparato escénico debo va ser 
magnlBco ysorpren(ieote.

—Una do las reformas que mas seriamente debe 
llamar la atención do los empresarios dol teatro dol 
Circo, es aumentar el coro do mujeres uuo laii es­
caso so presenta hoy á nuestra vista, y de cuyas voces 
rara vez se aperciben nuestros oidos.

— 5 « dire.... que todavía no hay ningim aspiranlo á 
nrmar las oposiciones para las plazas eupemumerariat 
que so han sacado a oixisicion en la capilla real Ya 
se vé ! Esto de trabajar pruíis

—Hemos leído con placer y suma satisfacción un 
articulo inserto en el niSraero tS fS de marzoj del Ba­
za r. elegante y acreditado periiidico que se publica en 
Hilan , ol cual traía do la ojcciicion de lo nueva lipo- 
m  la//eíreo, del maestro Pacini.cujo principal papel 
li.v sido encomendado a nuestra compatriota la dis­
tinguida artista .tnfonia .WiuilMifijro. SI en la Norma ha 
hecho furor la Inspirada cspofiola , cl fanatismo mas 
grande ha coronado sus esfuerzos en la Hebrea- las si- 
tnaciones dromalicas las ha dcsempeiiado con gran- 
distma propiedad y cfeclo; su eleganie figura ha re­
sallado iiolablemento eii el cuadro dcl melodrama 
elevándose en la úllinia escena final á una elevación 
asuslica envidiable . siendo llamada á la escena infi­
nidad de veces , ya sola . con todos los artistas y 
eon el eminente maestro l*acini. Esto triunfo es vér-
daderamenlc (^pani)l, y..... ¿cuan dichosos seriamos
SI se pudiese fijar de una vez la e.soena lirlca espa- 
ñola, 6 sea ópera m cional?.... ^
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— ha sociedad dramática de la V nim , que drbia ha­
ber empezado sus funciones, las ha suspendido y  
creemos que no volverá á abrirse . porque algunos só- 
elos soban enipofiadoen que se disuelva tan brillanle 
reunión. Mucho dc.saprobamos el que miras particu­
lares de cuatro ó seis socios que tienen resentimien­
tos. se venguen con la sociedad que no tiene la <njlpa 
y esperamos que como Aomir« sr - - • - ’
que solo delien ventilarse entre

é  venzan dificultades, 
un hombre con otro.

—En el comunicado Inserto en la B n is la  de teatros 
de .^hado acerca rio las nubes eslraidasen el en «ayo 
del blahai Malar, que firmó nuestro coloborador T e o -  
DOBO ijuEnRF.Re . se le antojó al cajista variarle el sexo 
y  puso Teodora fjuím ro; por loque damos b entender 
que siempre ha sido y será un hombre. ; El demonio son 
les cajistas i

— La sociedad de Et Genio parece que no se lia di- 
suelip onieraineiilc, como dijimos , sino que se Irps- 
ladaáotro local. '  - i

C á d iz .

En el teatro de esia ciudad se ha dado una función 
á beneficio de las relijiosas . cantando varias señoritas 
aficionadas, que fueron aplaudidas por su mérito y 
filantropía, ta s  señoritas Danglada. que tanto llaman 
la atención dol público gaditano, recibieron los triun­
fos que eran justos; mucho nos sallsfaco que estas jó­
venes españolas den pruebas de sn lalenlo, hasta el 
punto de llam arauna do ellos la .Woitóron *  Ejpafla.

■ iC in s A

PsBis 1 . 0  de m a n o .

Duprez partió para T.óndres y debo hacer su prime- 
!? 'calvo iVuMi-íoáícn Amolde, en elGui-
llermo-Tell, estilándolo eii inglés. después de cantar

con gran éxito en I 
volverá de aquí á i

I dos lenguas, francesa é italiabs/ 
«  y medio.

-~ L a  Sifrena . ópera cómica en tres actos , y cl J a -  
bol en uno. son las dos óperas que deben representar­
se muy en breve.

— So loo en la G^eceta de teatro*: «Dos personas que 
viven en Paris , han recibido cartas anunciando la 
muerte de Mme, Bnssi-Caccia , en la acluolidod pri­
mera actriz dol teatro de Lisboa. Esta eminento artista 
acaso habrá sucumbido de una enfermedad do tres 
días, pero nosotros diidainus de esta de«racia hasta 
estar mejor Informados.

— El célebre compositor M. Ousiow, ha 'legado ya 
hace algunos dias á Paris á de.sempeñar su destino de 
miembro del Instituto.

— Se auuncia una gran solemnidad musical el miér­
coles 6 de marzo a las dos , dada por M. ü a lii, eii la 
queso oirá reunidos por la primera vez, los primeros 
artistas de la academia rea! de música y del teatro 
rival Italiano, l.ia señoras Slolz, Grissi, Brambilla y los 
señores Barrnilot, Lablachu RoüCoqi, Mario, Salvi, 
Morelli v Galli. ,

— Hme. Persian! partió cl viernes para L óndre?^^ 
Foriissari la seguirá el 10 de este mes.

— Opera cómica. El éxilo do Caglioslro se aumenta en 
cada represeiilacioii. El poema es délos mas diverti­
dos, y la música llena de inspiraciones vivar a la 
vez quedislingnidas y populares. El papel de ruglioj- 
Iroes sin conirailiccJon la inss feliz creación de Cho- 
l le t; Mme. Thillon . está encaniadora en el de CorilUi. 
Benri, Mooker, Grignon, MM Boulangiier y Poltier, 
componen nn conjunto notable y dignamenle aprecia­
do por el púniieo que no cesa de asislir a las represen- 
tacloncs de Caglioslro.

— Por la primera vez se ha representado esta sema­
na en la ópera-cómica , un acto de M. Tñys Oreste » 
P y la d i: es una prorimeion que en nada rebaja a la 
reputación de los poetas .M.M. Seribe y l'upin.
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D I R E C T O B E S  D E  M U S I C A ,  M A E S T R O S  D E  L O S  L I C E O S ,  D I R E C T O R E S  D E  O R Q U E S T A  Y  M U S I C . U S  M I L I T A R E S ,  Ó  

S E A  T R A T A D O  M E T O D I C O  D E  L A  A R M O X I A ,  D E  L O S  I N S T R U M E N T O S  D E  L A S  V O C E S  V  T O D O  C U A N T O  T I E N E  

R E L A C I O N  C O N  L A  C O M P O S I C I O N ,  D I R E C C I O N  Y  E J E C U C I O N  D E  L A  M U S I C A .

Esla obra esencialisima para los adolaníos y buen acierto de lodos cuantos deseen brillar en cl rango de composito-
f  posean regularmente el piano, es debida al tálenlo de Mr. F. J. Fetis,

S  f  conservatorio de bruselas, miembro de la legión de honor &c.&c!
Ut Íl > . P^'’ mondo rausual, y traducida libremente y aumentada por J. Espin y Guillen, director de
Ipunnw Lüerana compositor y miembro de varias sociedades filarmónicas, que deseoso de los adelantos

tie su arte en Espaiia, la dedica a sus compatriotas.
firln loonos dc loO lamillas subdivididas en 17 entregas de 8 lámiias cada una. El precio de
«íe nnrfp -ílos OR M^I'*'d llevado a casa de los señores suscrítores y 7 rs. en las provincias franco
e\<s [bpna .Ví/sjca/ y lAtcmrm, se les rebaja un real por entrega. Se suscribe en los almacenesde Ímísiea de esf» enrío o.v,». e.nv.ui ia ten il-s remiit im reai por entrega. »e suserine en tos almacenes

i? . m?Lr • ^ , í ' l i b r e r í a s  y administraciones de correos de las provincias donde se suscribe á la-
Ibena. Esta piiblic.acion saldra d  t .o  y el l.-y de ct.da mes, dando principio e l l .  ® de mavo próximo: pas.a,lo dicho u 'í-
mórñ í  • vendiéndose los ejemplares al precio marcado on la obra. La edición es lujosa y es-
Z Z r  d t  1 verifiquen antes del 1 o de idiril, se les regalarán dos retratos primorosamente
! artista^ celebres. Los pedidos y reclamaciones se h.irán franco de porte .a! director de la Iberia Musical
i í e  ^qnisiio . -RRRcro 11, cuarto segundo, adviniendo que no se admitirá ninguna tpie no venga con

D iw lor y redactor l)riIloipDl._JuzQ,|^ — f i m ir o u t z »  «ir It» ^ t u i iy f n í t .

Hilí*» MiHCí'ioKMios .H'M** porHKlK'n . í*ij í»d ?n Pirercloi . r.\\]r
iW 1n Vil li»n, núni.'rc. 11. nwrto en indos lo» ñlin:.r<»f»rs d»' inu*ivn on  Ja ííbrería d*.
III n  II S t L*v> la.i VIÁ.L.Í..... .1 -. i .• áÍá.1 . « . ... < íw Mt;a^mimrti’iídui^óe^taivtl t  ■ r ‘-nV,Vdo u.¡» iiívíul;-
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